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Resumen Ejecutivo 

De 2011 a 2016, el tiempo dedicado a la programación infantil en la televisión radiodifundida 

mexicana, ha decrecido al punto que, en 2017, sólo representó el 8.7% del tiempo total de 

transmisión. En contraste, el tiempo promedio al día que pasan los niños, de entre cuatro y doce 

años de edad, frente al televisor, ha aumentado desde 2015, hasta llegar en 2017, a 4:46 horas. 

Es decir, los niños ven televisión casi el mismo tiempo que están en la escuela. Más aún, los 

programas de mayor consumo entre esta población, están clasificados en B15 y C, es decir, van 

dirigidos a un público adolescente y adulto. Estos tres datos revelan que, para los niños, el ver 

la televisión sigue siendo una actividad a la que destinan gran parte de su tiempo libre y 

lamentablemente, lo que disfrutan más, son los contenidos para adultos.  Este desalineamiento 

es preocupante dado que está demostrado que la formación de valores y actitudes cívicas tiene 

lugar en las etapas más tempranas de formación de los individuos y precisamente la televisión 

tiene el poder de incidir en la percepción de la realidad del televidente y en la adopción y 

aceptación de actitudes, comportamientos y valores, negativos y positivos, máxime tratándose 

de niños. Por ende, una población infantil debería poder contar con una televisión de calidad 

que le fuera entretenida y que tuviera un impacto positivo en su formación. En ese sentido, es 

importante diseñar políticas públicas que coadyuven a un desarrollo cognitivo acorde con la 

etapa temprana de la vida y que fomenten tanto una actitud crítica como una serie de valores, 

conocimientos, competencias y estrategias para la recepción, análisis y síntesis de información.  

El propósito de mi tesina es examinar las posibles opciones de política pública para mejorar la 

oferta televisiva, tomando como referencia los estándares de calidad que gobiernos de varios 

países, han diseñado con motivo del reconocimiento de esta problemática. 

En un primer nivel analizo la conformación de la oferta para niños en televisión abierta, 

partiendo de dos diagnósticos: uno realizado por Martínez Garza en su artículo “Sobre la 

televisión y los derechos humanos de niños y niñas en México” (2018) y el otro realizado por 

el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT, 2018). Complemento las conclusiones de 

ambos estudios, con el resultado de la replicación de la metodología de Martínez Garza, para el 

análisis de la programación del canal público IngenioTV, a cargo de la Secretaría de Educación 

Pública.   



 
 

Ahora bien, en cuanto a las causas que generan la poca oferta de programación infantil, 

identifico una falla de mercado derivada de la alta rentabilidad de producir y transmitir 

contenidos para adolescentes y adultos; la desorientación de una política pública cuyo objetivo 

es el impulso de la función social del servicio público de radiodifusión y la ineficacia de la 

normatividad en materia de telecomunicaciones que debiera proteger y promover el derecho a 

un sano esparcimiento de los niños. Para respaldar esta última causa, utilizo un banco de datos 

de las sanciones impuestas por la Dirección General de Radio, Televisión y Cinematografía 

(RTC) de la Secretaría de Gobernación (SEGOB) del 2002 al 2017, e identifico la incidencia, 

por parte de los concesionarios de televisión abierta, en el incumplimiento de obligaciones que 

afectan los derechos de la población infantil.  

En un segundo nivel, utilizo un método de estudio de caso comparado con Chile, la provincia 

de Ontario, Canadá y Corea del Sur examinando las posibles lecciones de política pública que 

pudieran implementarse en México para mejorar la oferta de televisión pública infantil. 

Específicamente identifico lecciones que la SEP pudiera adoptar por cuatro razones: 1) 

administra la Red EDUSAT y es responsable de un canal que se transmite por televisión abierta 

(IngenioTV); 2) el aspecto educativo de un programa de entretenimiento dirigido a niños, 

legitima el servicio público de radiodifusión; 3) tiene el mandato normativo para producir 

televisión infantil y 4) porque la televisión puede utilizarse como una aliada en el logro de una 

educación integral.  

Finalmente, expongo como una vía de solución para el problema identificado, la reconfiguración 

del canal Ingenio TV, con el objetivo de que se convierta en un proveedor de contenidos 

infantiles de calidad, sea una alternativa de oferta televisiva para los niños y padres y funja como 

un complemento eficaz para el nuevo modelo educativo. 
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Introducción 

 

En 2017, los niños mexicanos de entre 4 y 12 años, que conforman casi el 20% de la población 

en México, vieron televisión 4:46 horas en promedio al día, tendencia que desde el 2015, según 

datos de Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT, 2018) ha ido en aumento. ¿Qué están 

viendo?  Entre los programas con mayor nivel de audiencia infantil se encuentra La Rosa de 

Guadalupe y La Piloto1. El primero es un programa de drama que trata conflictos sociales como 

la violencia doméstica, el abuso sexual y el consumo de drogas. El segundo, es una telenovela 

versada en la historia de una azafata mexicana que aprendió a pilotear avionetas y helicópteros, 

para realizar viajes ilegales transportando droga y dólares.2 Por su clasificación3, sabemos que 

ambos contienen escenas que exhiben violencia, adicciones, actos sexuales y/o corrupción del 

lenguaje. Esta situación es alarmante no sólo por esos contenidos, sino porque el televisor, 

presente en 9 de cada 10 hogares en México (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 

INEGI, 2017) es uno de los principales referentes para la construcción de la realidad y 

entendimiento de normas sociales de la población infantil.  

¿Cuáles pueden ser los efectos de que los niños, al no contar con programación infantil, decidan 

ver programación para adultos como las que se describieron? Este estudio destaca dos 

consecuencias. La primera tiene que ver con el riesgo de imitación y normalización de patrones 

de conducta, el reforzamiento de estereotipos y una construcción de una realidad distorsionada, 

ya que debemos tener presente que los primeros aprendizajes del niño se dan por imitación y la 

televisión es uno de sus referentes inmediatos. La segunda, es la provisión de un servicio público 

sin valor público para los niños, lo que se traduce en una prestación ineficaz, considerando que 

                                                           
1 Ambos programas se transmitieron en 2017 por el Canal de Las Estrellas de Televisa, en horarios que van de las 

18:00 a las 22:30 horas.  
2 https://www.univision.com/series/la-piloto/descubre-la-historia-de-la-piloto-la-serie-que-cambiara-tus-noches 
3 La Rosa de Guadalupe está clasificada en B15 y La Piloto en C. Ver Lineamientos de clasificación de contenidos 

audiovisuales de las transmisiones radiodifundidas y del servicio de televisión y audio restringidos, publicada en 

el Diario Oficial de la Federación el 4 de noviembre de 2015. La Rosa de Guadalupe está clasificada en B15 y La 

Piloto en C.  



2 

 
 

nuestra Constitución Política establece que el Estado debe garantizar que el servicio sea prestado 

en condiciones de calidad y que se brinden los beneficios a toda la población.4  

La preferencia de los niños por este tipo de programas se debe a diversos factores, pero sin duda 

uno de los más importantes es la limitada oferta de contenidos diseñados especialmente para 

ellos, así como la abundancia de materiales dirigidos a un público adolescente y adulto. Esta 

carencia es un problema que debe estar en la agenda pública, en primer lugar, porque atenta 

contra el libre desarrollo y sano esparcimiento de los niños, derechos consagrados en nuestra 

Constitución Política (artículo cuarto) y en diversos tratados y convenciones suscritos por 

México, como la Convención sobre los Derechos del Niño. En segundo lugar, porque la 

radiodifusión es un servicio público de interés general y su uso y disfrute debe estar garantizado 

para todos los sectores de la población, incluida la infantil. En tercer lugar, porque debemos 

considerar que sólo la mitad de la población cuenta con televisión restringida (IFT, 2016), que 

es la que ofrece una mayor variedad de contenidos dirigidos a los niños, mientras que la otra 

mitad sólo tiene acceso a la televisión abierta y, por tanto, su alternativa de canales se reduce a 

lo que ofrecen las televisoras comerciales y públicas. Por ello, es que el Estado debe intervenir 

no sólo como ente regulador, sino como un actor activo que contribuya a solucionar el problema. 

En ese tenor, el propósito de este trabajo es realizar un análisis crítico sobre la situación de la 

televisión infantil en México, y analizar de forma comparativa las experiencias en el diseño de 

políticas para la televisión educativa en otros países, específicamente en Australia, Chile, Corea 

del Sur y en la escala sub-nacional, la provincia de Ontario, Canadá. Con las lecciones extraídas 

de los casos de estudio, propongo la intervención del Estado a través de la Secretaría de 

Educación Pública, dependencia que cuenta con cierta experiencia en el uso de la televisión que 

podría aprovechar con un doble propósito: proveer al público infantil de contenidos entretenidos 

adecuados a su edad (como normativamente le exige la Ley Federal de Telecomunicaciones y 

Radiodifusión, LFTyR) y reforzar los conocimientos y habilidades académicas y 

socioemocionales que se plantean en el nuevo modelo educativo.   

 

 

                                                           
4 Artículo sexto, apartado B, fracción III de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
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Situación problemática 

Tanto Martínez Garza (2018)5 como el IFT (2018)6 nos ofrecen un panorama de  la oferta de 

programación infantil en televisión radiodifundida.  Ambos coinciden en que de 2011 a 2016, 

el tiempo dedicado a la programación infantil ha decrecido al punto que, en 2017, sólo 

representó 8.7% del tiempo total de transmisión. La oferta se conformó principalmente de 

caricaturas, mientras que los programas educativos se llegaron a reducir en un 50% en 2017, 

según el IFT. En cuanto al origen, las producciones extranjeras predominaron sobre las 

nacionales (IFT, 2018).7 En lo que toca a la programación en televisión abierta del canal Ingenio 

TV, administrado por la Dirección General de Televisión Educativa de la SEP, encuentro que 

de 2015 a 2016, el tiempo dedicado a programación infantil casi se duplicó (de 5 a 9 horas); sin 

embargo, el porcentaje de horas de transmisión de esta programación respecto a las horas totales 

de programación del canal, en 2016, sólo fue del 5.3%. Encontré también, que el número de 

programas para adolescentes y adultos, aumentó de un año a otro en un 37%. Toda su oferta se 

conformó de materiales didácticos y educativos; en 2016, 50% de estos contenidos fueron 

producciones nacionales. Las cifras expuestas, corroboran la limitada oferta de televisión 

infantil, el poco tiempo que se le asigna en televisión abierta y una fuerte presencia de 

programación extranjera con la que difícilmente los niños mexicanos se ven representados. Si 

bien en el caso de Ingenio TV la tendencia es al alza y prevalecen las producciones mexicanas, 

el porcentaje de programación exclusivamente infantil es muy bajo. 

Justificación del problema 

La situación expuesta puede concebirse como un problema por tres razones. La primera 

(Martínez Garza e IFT, 2018) tiene que ver con los derechos e intereses de los niños. La 

Constitución Política, en su artículo cuarto, reconoce su derecho al sano esparcimiento para un 

desarrollo integral. Este, como todos los demás derechos, parte del principio superior de la niñez, 

que debe guiar el diseño, ejecución, seguimiento y evaluación de las políticas públicas dirigidas 

                                                           
5 MARTÍNEZ GARZA, F. J. (2018). Sobre la televisión y los derechos humanos de niñas y niños en 

México. Comunicación Y Sociedad (0188-252X), (31), 1-21. 
6 INSTITUTO FEDERAL DE TELECOMUNICACIONES (2018). Estudios sobre oferta y consumo de 

programación para público infantil en radio, televisión radiodifundida y restringida. Recuperado de 

http://www.ift.org.mx/industria/estudios-sobre-oferta-y-consumo-de-programacion-para-publico-infantil-en-

radio-television. 
7 Sobre todo, en la programación de las televisoras comerciales, en las que, en 2017, representó el 94% del total de 

los materiales infantiles (IFT, 2018) 
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a los niños. En el mismo sentido, México ha suscrito diversos tratados y convenciones, entre los 

que se encuentra la Convención sobre los Derechos del Niño, que en su artículo 17 resalta la 

importante función que desempeñan los medios de comunicación en el desarrollo de los niños 

y obliga a los Estados partes a alentar la difusión de información y materiales de interés social 

y cultural para el niño, así como la elaboración de directrices apropiadas para proteger al niño 

contra toda la información y material perjudicial para su bienestar. En consecuencia, el que los 

niños no cuenten con programación variada, de interés y pertinente a su edad y etapa de 

desarrollo, implica que las políticas y directrices dirigidas a regular la actuación de los 

concesionarios de la televisión abierta para proteger los intereses de los niños no ha sido eficaz, 

ni tampoco se cuenta con normatividad que incentive la producción y transmisión de este tipo 

de programación. 

La segunda razón surge con la consideración de la radiodifusión como un servicio público de 

interés general. La LFTyR establece que el espectro radioeléctrico y los recursos orbitales son 

bienes públicos y su uso y disfrute por parte de la población del país es un derecho, que debe 

estar garantizado por el Estado. Aún más, la Ley General de los Derechos de los Niños, Niñas 

y Adolescentes, reconoce como un derecho de los niños8  el “acceso a las tecnologías de la 

información y comunicación, así como a los servicios de radiodifusión y telecomunicaciones”.9 

En ese sentido, la obligación del Estado abarca no sólo la provisión de un servicio público de 

radiodifusión, sino el establecimiento de condiciones que permitan su uso y disfrute por parte 

de toda la población, que en el caso específico de los niños necesariamente involucra una oferta 

televisiva acorde a los intereses y necesidades propios de su edad, que contribuya a su desarrollo 

integral. Luego entonces, el hecho de que se preste el servicio de radiodifusión “de forma” pero 

no “de fondo” lo hace ser ineficiente.   

La tercera razón se relaciona con el nivel de influencia que gana la televisión cuando el uso o 

disponibilidad de otras fuentes de esparcimiento e información están limitada. Analicemos la 

                                                           
8 El artículo 5 de la citada Ley, considera niños a los menores de 12 años. El mismo criterio se utiliza en este 

trabajo.  
9 Artículo 13 fracción XX. 
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disponibilidad de otras tecnologías de la información y comunicación. De acuerdo con el IFT10 

(p.18), el porcentaje de personas que dijo contar con televisión de paga en su hogar en 2016, fue 

del 49%. Según cifras del INEGI (2017), en 2017, el 50.9% de los hogares en el país dispuso de 

Internet (ya sea mediante conexión fija o móvil) y se localizan en su mayoría en zonas urbanas. 

En el mismo año, la proporción de hogares que dispuso de computadora fue de 45.4% y en 

cuanto a celulares inteligentes, ocho de cada diez personas dispuso de uno. En cuanto a la 

lectura11, sabemos que más del 50% de la población no leyó un libro o un periódico en los 

últimos doce meses. Estas cifras contrastan con la gran proporción de población que tiene acceso 

a la televisión, pues nueve de cada diez hogares en México, cuentan con al menos un televisor 

(INEGI, 2017). En ese contexto, Matus y Ramírez (2012)12 identificaron que la televisión sigue 

siendo el medio de comunicación más relevante entre las poblaciones que habitan en áreas 

rurales, peri-urbanas y urbanas marginales, en donde el uso de periódicos y revistas como 

medios de comunicación fue escaso. “A partir de la televisión es como forman muchos de sus 

referentes inmediatos en relación a múltiples ámbitos” (pp. 297-298). En ese sentido, los 

contenidos que se transmitan por el servicio público de radiodifusión deben ser planeados y/o 

vigilados y sancionados, teniendo como uno de los ejes rectores, el interés superior de la niñez.  

 

Efectos del problema 

Las tres razones expuestas, hacen más sentido cuando se conocen los efectos de tener una 

limitada oferta de televisión infantil y, en consecuencia, una mayor probabilidad de que los 

niños vean contenidos inapropiados para ellos, es decir, clasificados en B, B15 o C por los temas 

que tratan13.  

                                                           
10 INSTITUTO FEDERAL DE TELECOMUNICACIONES (2018). Encuesta Nacional de Consumo de 

Contenidos Audiovisuales 2016. Recuperado de http://www.ift.org.mx/comunicacion-y-medios/estudios-y-

reportes-de-analisis-de-medios-y-contenidos-audiovisuales. 
11 INEGI (2017). Módulo sobre Lectura. Principales resultados. Febrero de 2017. Recuperado de 

http://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/nu

eva_estruc/promo/resultados_molec_feb17.pdf  
12 Matus Ruiz, M., & Ramírez Autrán, R. (2012). Acceso y uso de las TIC en áreas rurales, periurbanas y urbano 

marginales de México: una perspectiva antropológica. México, D.F.: Fondo de Información y Documentación para 

la Industria. Recuperado de https://www.infotec.mx/work/models/infotec/biblioteca/12/12.pdf 
13 Ver Lineamientos de clasificación de contenidos audiovisuales de las transmisiones radiodifundidas y del 

servicio de televisión y audio restringidos, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 4 de noviembre de 

2015. 
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A continuación, expongo dos que considero pertinentes para el propósito de este trabajo.  

a) Influencia sobre patrones de conducta, imitación de roles, modelos y valores, 

perpetuación de estereotipos.   

Como lo han señalado diversos autores (Dávila, 2018; Del Río, 2016; Ergün 2012; Gerbner 

1984; Martínez 2007; Mihai, 2015 y Torrecillas-Lacave, 2013), la televisión ofrece una 

representación de cierta realidad que puede o no coincidir con la del espectador, pero que 

siempre le ofrece alternativas y elementos para que construya sus escenarios, interprete su 

contexto, produzca sus ideas e inclusive, confirme y justifique su comportamiento y 

perspectivas. Esto se vuelve especialmente relevante en el caso del niño, ya que realiza sus 

primeros aprendizajes a través de la observación, experimentación e imitación y en ese sentido, 

la televisión actúa como un “instrumento que mediatiza e interpreta la realidad, ofreciéndole 

importantes modelos de realización” (Martínez, 2007, p.258).  En resumen, la televisión tiene 

el poder de influir sobre la percepción de la realidad o en la adopción de actitudes o valores 

(Torrecillas-Lacave, 2013). Por ejemplo, si un niño consume programas televisivos 

excesivamente violentos y no existe una mediación por parte de un adulto que le ayude a 

entender y valorar el comportamiento, lo más probable es que el niño encuentre “normal” esa 

actitud e intente replicarla en un escenario parecido. “La televisión es un importante agente 

socializador que se incluye entre los llamados agentes impersonales, es decir, fuerzas o 

influencias que actúan sobre los sujetos presentando una noción de la sociedad y también unos 

modelos de conducta. En este sentido, por ejemplo, los protagonistas de las series y las películas 

infantiles se convierten en referentes o modelos de conducta para los menores” (Dávila de León, 

Revilla y Fernández-Villanueva, 2018, p. 354).   

Existen varios estudios centrados en la influencia tanto negativa como positiva que puede llegar 

a tener la televisión en los niños. Como lo afirman Dávila de León et al., (2018), “…en la 

construcción de esa realidad, la dependencia de los medios es mayor cuanta menos experiencia 

directa se tiene sobre un tema concreto, por esa razón los niños y jóvenes pueden verse más 

influidos por la televisión en la construcción que hacen de esa realidad” (p.354).  
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A manera de ejemplo, expongo algunos de los efectos positivos y negativos, que se ha 

comprobado devienen del visionado de ciertos programas de televisión,  según lo compilado por 

Elena Claudia Mihai14:  

 En cuanto a los efectos negativos, resalta la estimulación del comportamiento agresivo, 

la imposición del rol de víctima y de victimario, el cultivo del miedo y la ansiedad y la 

promoción de la tolerancia de la injusticia y la violencia15. Mihai incluso alude a estudios 

en los que se ha encontrado una correlación entre el tiempo que pasan los niños viendo 

televisión y el comportamiento agresivo que pueden tener en su adolescencia o vida 

adulta (Huesman & Taylor, 2006; citado en Mihai, 2015). Los efectos negativos también 

pueden resultar de la selección, promoción e imposición de valores y estándares. Un 

ejemplo concreto se da en jóvenes con trastornos alimenticios que por alcanzar el 

estándar de belleza que se exhibe en la televisión, recurren a métodos para bajar de peso 

que ponen en riesgo su salud y hasta su vida.  

 En cuanto a los efectos positivos, refiere a los cambios de comportamiento que se dan 

en los espectadores como resultado de la promoción, en los programas de televisión, del 

hábito del ejercicio o de una alimentación sana. Lo mismo pasa con las campañas de 

concientización de los efectos dañinos del consumo del tabaco (Flay & DPhil,1987; 

citado en Mihai, 2015) que han resultado ser efectivos para disminuirlo y para cambiar 

la percepción que se tiene de la gente que fuma.  

 

b) Servicio público de radiodifusión sin valor público para los niños 

La intervención del Estado a través de concesionarios públicos16 se justifica por la función 

social17 atribuida al servicio público de radiodifusión,  orientada básicamente al enriquecimiento 

de la cultura y la educación, a la provisión de información veraz y oportuna, el afianzamiento 

                                                           
14 MIHAI, E. C. (2015). PAPER #42 - Psychological Effects of Mass Media on the Consumers - A Review. 

Romanian Journal Of Experimental Applied Psychology, 641. 
15 Cita los resultados encontrados por Gerbner en diversas investigaciones realizadas entre 1960 y 1990. 
16 Como el Instituto Politécnico Nacional (Canal 11), la Universidad Autónoma de México (TV UNAM) o la propia 

SEP (Ingenio TV) 
17 La función social la establece con claridad el Reglamento de la Ley Federal de Radio y Televisión, en materia 

de Concesiones, Permisos y Contenido de las Transmisiones de Radio y Televisión, publicado en el Diario Oficial 

de la Federación el 10 de octubre de 2002 
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de la unidad nacional y sobre todo al sano desarrollo de la niñez y la juventud. Estos criterios 

pudieran considerarse los valores públicos a los que se refiere Bozeman como los principios 

que deben guiar las acciones y políticas del gobierno (citado en Nabatchi,2018), sin embargo, 

el valor público se encontraría en la estimación que hiciera el propio ciudadano sobre el 

beneficio que obtiene de dichas acciones y políticas. En ese sentido, si el ciudadano no percibe 

algún beneficio o utilidad del servicio público de radiodifusión, entonces no habría un valor 

público y por tanto no estaría suficientemente legitimada la intervención del Estado. Esta 

carencia de valor público, en la televisión pública infantil se encuentra evidenciada con la 

opinión de la población, que la considera “repetitiva, reducida y limitada” y llena de contenidos 

que no satisfacen intereses más allá del entretenimiento inmediato (IFT, 2017, p.75)18. En cuanto 

a la opinión de los padres, aun cuando reconocen la existencia de programación infantil en la 

televisión, consideran que es escasa y que se transmite acompañada de contenidos familiares y 

programación apta para todo público, no específicamente para los niños (IFT, 2017, p. 93)8.  

Ahora bien, no basta con identificar la falta de contenidos infantiles en la televisión abierta 

mexicana, sino que es necesario delimitar el concepto de una verdadera televisión para niños. 

Si bien la normatividad19 mexicana está redactada en un sentido negativo  –la prohibición de 

emitir ciertos contenidos en determinados horarios-, en otros países se ha recurrido a la emisión  

de regulaciones en sentido positivo, es decir, obligando a los concesionarios a transmitir cierto 

número de horas de contenido para niños, en horarios determinados. En Estados Unidos, por 

ejemplo, la Comisión Federal de Comunicaciones (Federal Communications Commission) 

obliga a los concesionarios20 a transmitir tres horas por semana, de contenidos “educativos e 

informativos” para niños, definiéndolos como aquellos que coadyuvan a su desarrollo y 

satisfacen sus necesidades cognitivas/intelectuales o emocionales/sociales (Neff, 1995, p.17).  

Por otro lado, en el caso de Australia, su normatividad21 es mucho más específica y determina 

                                                           
18 INSTITUTO FEDERAL DE TELECOMUNICACIONES (2018). Apropiación de Contenidos de Radio y 

Televisión en Audiencias Infantiles. 2017. Recuperado de 

http://www.ift.org.mx/sites/default/files/contenidogeneral/comunicacion-y-medios/est.cualitativoinfantil-

apropiaciondecontenidos_2.pdf 
19 Lineamientos de clasificación de contenidos audiovisuales de las transmisiones radiodifundidas y del servicio de 

televisión y audio restringidos (en adelante Lineamientos), publicados en el Diario Oficial de la Federación el 4 de 

noviembre de 2015. 
20 La normatividad que regula la televisión infantil se denomina Children’s Television Act y fue emitida en 1990. 
21 La normatividad que regula la televisión infantil se denomina The Broadcasting Services Act y fue emitida en 

1992. 
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que los concesionarios deben transmitir por lo menos siete y media horas a la semana de 

programas para niños de hasta 14 años y dos horas y media a la semana de programas para niños 

en edad preescolar. Además, fija horarios determinados de transmisión, porcentajes mínimos de 

contenidos nacionales y extranjeros y los criterios que deberán reunir estos programas. Estos 

últimos, de manera general, se refieren a que: deben ser programas producidos para un grupo 

etario específico, deben ser entretenidos, su producción debe cumplir con altos estándares de 

calidad, deben mejorar el entendimiento y experiencia de los niños y deben ser apropiados a la 

idiosincrasia del país. 22 

Causas del problema 

Finalmente, en cuanto a las causas que originan el problema de la limitada oferta de televisión 

abierta infantil, identifico las siguientes:  

a) Falla de mercado. Sabemos que el mercado se rige por la oferta y la demanda de un bien 

o servicio. Sin ser limitativo, lo que la televisión comercial abierta vende son espacios 

publicitarios cuyo precio depende del posicionamiento del canal y del rating de los 

programas en cada una de las franjas horarias (Hargreaves, 2005, p.125). La población 

con poder adquisitivo es el target perfecto, ya que decide directamente si compra o no 

lo que se está publicitando. En ese sentido, el mercado produce programas atractivos 

para adolescentes y adultos. Esta situación genera que haya una sub producción y 

transmisión de programas infantiles y una sobreproducción de programas que no lo son. 

Existe, además, otra situación que provoca la falla de mercado (Hargreaves, 2005, p.122) 

que es la preferencia de los padres en el consumo de programas inadecuados para los 

niños aun cuando ellos mismos consideran necesaria la programación infantil. Esto 

devalúa aún más ese nicho de mercado para las televisoras comerciales. Además, el 

mercado no ofrece incentivos para que los concesionarios comerciales23 inviertan en 

                                                           
22 Puede consultarse la Guía de Clasificación de televisión para niños (Guide to children’s televisión classification. 

For applicants for  C&P programs) en https://www.acma.gov.au/-/media/Online-Content/Information/pdf/Guide-

to-childrens-television-classification-pdf.pdf?la=en 
23 La identificación de esta causa resulta relevante porque las televisoras comerciales son las de más arraigo entre 

el público infantil (IFT, 2016) 
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televisión infantil, legitimando así la intervención del Estado, que como ya se ha 

expuesto, es insuficiente.24  

  

b) La normatividad que regula la transmisión de los contenidos en televisión abierta25 y la 

que determina las sanciones que deben imponerse en caso de incumplimiento26 son 

ineficaces. Como se verá a continuación, las televisoras, sobre todo las comerciales, 

violan de manera reiterada obligaciones cuyo incumplimiento vulnera el libre desarrollo 

armónico e integral de los niños. 

 

La RTC de SEGOB –instancia encargada de sancionar el incumplimiento de las normas 

que regulan las transmisiones en televisión- en el período 2002-2017, instauró 640 

procedimientos administrativos en contra de concesionarias públicas y privadas de 

televisión abierta.  Del análisis realizado27, se identificó que el 60% de los 

procedimientos tuvieron como causal alguna que afecta el sano esparcimiento y libre 

desarrollo de la niñez.  De igual forma, se encontró que el 92% de dichos procedimientos 

se iniciaron en contra de Televisa (Televimex S.A. de C.V.) y TV Azteca (Televisión 

Azteca S.A.de C.V.) 

                                                           
24 El propio IFT (2015), se ha pronunciado al respecto, recomendado al Estado que “se prevean mecanismos que 

incentiven a los concesionarios a incluir barras programáticas dirigidas al público infantil, cuyos contenidos 

promuevan en su conjunto la cultura, el deporte, la conservación del medio ambiente, el respeto a los derechos 

humanos, el interés superior de la niñez, la igualdad de género y la no discriminación” (p.52). 
25 Lineamientos de clasificación de contenidos audiovisuales de las transmisiones radiodifundidas y del servicio de 

televisión y audio restringidos (en adelante Lineamientos), publicados en el Diario Oficial de la Federación el 4 de 

noviembre de 2015. 
26 Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión publicada el 14 de julio de 2014, Título décimo quinto, 

Capítulo III 
27 Puede consultarse la metodología del análisis en el Anexo 2, en el que también se enlistan todas las causales de 

incumplimiento sancionadas. 
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En el caso de Televisa, casi el 70% de sus procedimientos se instauraron por faltas que 

afectan a la población infantil y que se cometieron reiteradamente en el período de 

análisis, aun cuando había sido sancionada28. El caso de TV Azteca es muy similar: cerca 

del 50% de sus procedimientos se encuentran en el mismo supuesto que Televisa. La 

causal más incumplida por la que fue instaurado un procedimiento administrativo, fue 

la transmisión, fuera de horario, de programas televisivos como telenovelas o películas 

                                                           
28 La sanción que se impone por incumplimiento de los criterios de clasificación y que resulta de los procedimientos 

administrativos instaurados, según la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión vigente desde 2014, es 

un apercibimiento por una sola vez o multa por el equivalente de 0.76% hasta el 2.5% de los ingresos del 

concesionario. La Ley Federal de Radio y Televisión anterior –vigente de 1960 a 2014, contemplaba una multa que 

iba de 5 mil a 50 mil pesos.  

 

46%

46%

5%

2%
1% 0%

GRÁFICA 1. DISTRIBUCIÓN DE PROCEDIMIENTOS 

ADMINISTRATIVOS INSTAURADOS POR SEGOB, ENTRE 

2002 Y 2007, POR CONCESIONARIO

Televisión Azteca S.A. de C.V. Televimex S.A. de C.V.

Televisión Metropolitana S.A. de C.V. Radiotelevisora de México Norte S.A. de C.V.

Multimedios Televisión S.A. de C.V. Otros

Fuente: elaboración propia 
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(20% del total).    El caso de los extrañamientos y observaciones que tienen como 

objetivo sólo apercibir a quien incumpla, es muy parecido al de los procedimientos 

administrativos.  Se identificó que de las 988 -en el periodo que abarca del 2006 al 2017- 

el 37% fue por incumplimiento de obligaciones que afectan o podrían llegar afectar a la 

población infantil. De los 55 concesionarios que figuran en la lista, los 2 con más 

extrañamientos y observaciones de nueva cuenta son Televisa y TV Azteca.  

 

En el caso de Televisa, poco más del 50% de sus extrañamientos y observaciones se 

emitieron por el tipo de faltas ya mencionadas y ese comportamiento se presentó del 

2006 al 2016, es decir, se cometieron las mismas faltas durante 10 años continuos. El 

caso de TV Azteca es igual, ya que cerca del 30% de sus extrañamientos y observaciones 

se enmarcan en el mismo supuesto. Sólo esos 2 concesionarios, constituyen el 75% de 

los extrañamientos y observaciones emitidas por SEGOB en dicho periodo, lo que nos 

lleva a concluir, de nueva cuenta, que las televisoras comerciales con mayor 

preponderancia en la televisión abierta, son las que precisamente más incumplen con la 

normatividad que protege a los niños. 

 

39%

36%

8%

3%

1%
13%

GRÁFICA 2. DISTRIBUCIÓN DE EXTRAÑAMIENTOS Y 

OBSERVACIONES IMPUESTOS POR SEGOB ENTRE 

2006 Y 2017, POR CONCESIONARIO

Televisión Azteca S.A de C.V

Televimex, S.A. de C.V.

Compañía Internacional de Radio y Televisión, S.A. de C.V.

Televisora del Valle de México, S.A. de C.V.

Instituto Politécnico Nacional

Otros

Fuente: elaboración propia 
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La misma sociedad civil también ha criticado la normatividad por considerarla laxa y 

carente de sanciones severas que hagan que los concesionarios cumplan la norma.29  

 

La norma también adolece de obligaciones positivas para destinar alguna franja de 

tiempo para transmitir contenidos propiamente infantiles.  

 

c) Política pública desorientada. La intervención del Estado para la resolución del problema 

que nos ocupa se hace tangible en el programa presupuestario (iniciado en 2002) 

“Producción y Transmisión de Materiales Educativos”30, en el que intervienen además 

de la DGTVE, Televisión Metropolitana S.A. de C.V., XEIPN Canal 11, el Instituto 

Mexicano de la Radio y Radio Educación y cuyo objetivo es promover y difundir el arte 

y la cultura como recursos formativos privilegiados para impulsar la educación integral 

mediante la transmisión de programas en las señales de radio y televisión con contenido 

cultural, artístico, educativo y de entretenimiento.31  Este programa presenta tres 

debilidades importantes. La primera es que no define los conceptos “educativo”, 

“cultural”, “artístico” y  “entretenimiento” ni establece a qué agencia le toca producir 

qué contenido32; la segunda es que su población objetivo abarca toda persona que cuente 

con televisión y se encuentre dentro de la cobertura de la señal (el 90% de los hogares 

en el país), situación que dificultaría una evaluación de impacto, necesaria para conocer 

si se ha cumplido el objetivo del programa y la tercera debilidad la identifico en sus 

indicadores pues estos se refieren, en términos generales, a porcentajes de población 

                                                           
29 Ver:  Comunicado “Nuevos lineamientos sobre radio y TV atentan contra niñas y niños (11 de noviembre de 

2015) recuperado de http://elpoderdelconsumidor.org/saludnutricional/atentan-nuevos-lineamientos-sobre-radio-

y-tv-los-derechos-humanos-de-ninos-y-ninas/  y  Rincón, Sergio. Portal de noticias, Sin Embargo. (12 de 

noviembre de 2015). La TV pasará violencia, comida chatarra y sexo desde las 4pm; violan la Constitución: ONGs. 

Recuperado de http://www.sinembargo.mx/12-11-2015/1547683 
30 Aun cuando el propósito de ese trabajo no es hacer un ejercicio de evaluación de dicho programa, considero 

importante tomarlo como ejemplo, porque nos da una idea de las actividades que el Estado ha implementado para 

subsanar el problema que nos ocupa y porque finalmente es el que deberá rediseñarse en caso de que se retome la 

propuesta que se plantea. 
31 Secretaría de Educación Pública. (2017). Diagnóstico del programa E013 Producción y transmisión de materiales 

educativos. Recuperado de https://www.gob.mx/sep/acciones-y-programas/diagnosticos-2017. 
32 Pareciera, sin estar normado (ya que no existen lineamientos del programa) que lo educativo lo absorbe la SEP 

a través de la provisión del servicio televisivo en las telesecundarias; lo cultural, de entretenimiento y lo artístico, 

lo hacen las otras 3 agencias de manera indistinta. En cuanto a la programación infantil, sólo ha sido retomada por 

Canal 11, que transmite diariamente una franja de programas para niños.  

http://elpoderdelconsumidor.org/saludnutricional/atentan-nuevos-lineamientos-sobre-radio-y-tv-los-derechos-humanos-de-ninos-y-ninas/
http://elpoderdelconsumidor.org/saludnutricional/atentan-nuevos-lineamientos-sobre-radio-y-tv-los-derechos-humanos-de-ninos-y-ninas/
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beneficiada con la cobertura, pero no se habla del fin último que es impulsar una 

educación integral. Aunado a todo lo anterior, el Programa no considera a nuevos actores 

públicos que podrían contribuir a cumplir el objetivo planteado como la Secretaría de 

Cultura o el propio Sistema Público de Radiodifusión del Estado Mexicano. En suma, el 

Programa no está orientado a abatir el problema identificado de manera eficaz ni 

tampoco permite una evaluación que nos proporcione un diagnóstico de la situación 

actual.  

 

Lecciones transferibles de política pública: Chile, Ontario y Corea del Sur  

 

Una intervención pública que puede contribuir a resolver el problema planteado se puede dar a 

través de la SEP, con la producción y transmisión de programas infantiles de entretenimiento 

educativo (edutainment) concibiendo lo educativo como el factor de legitimación del servicio 

público de radiodifusión. La propuesta está centrada en este agente institucional no solo porque 

normativamente tiene la obligación de hacerlo, sino porque le resulta técnicamente factible y 

provechoso para la implementación y ejecución del nuevo modelo educativo.  

Resulta relevante pues, utilizar herramientas analíticas para examinar las acciones de política 

pública implementadas en algunos otros países, en los que agentes públicos han hecho de la 

televisión un instrumento al servicio de la educación de la población. Aplicando el método 

comparativo y teorías de transferencia de política, examino 33 los casos de Chile, la provincia 

de Ontario en Canadá y Corea del Sur. Elijo éstos casos ya que presentan altos niveles de logro 

educativo en la prueba PISA y utilizar la televisión como una herramienta que contribuye a 

dicho logro. Los cuatro aspectos que se analizan en cada uno de los casos son: cuál es el agente 

que administra la televisión educativa, cuál es su población objetivo, cómo se allega de recursos 

y qué fines se persiguen concretamente con la producción y/o transmisión de programas.34  

                                                           
33 Aquí retomo algunos de los casos que cita Juan Carlos Berner Labbé, en su tesis Campaña “Por una TV Educativa 

para Chile Análisis de una propuesta ciudadana” pero el análisis se hará con un enfoque diferente.    
34 El uso de la televisión en el sector educativo en México data de 1959, cuando se decidió usarla para abatir 

concretamente el rezago educativo. Sin embargo, como se verá más adelante, su televisión educativa ha 

evolucionado de manera distinta a la de los países y provincia analizados, por lo que es útil aprender de las lecciones 

internacionales para su respectiva actualización. Aclaro también, que el interés de este trabajo y de la propia 
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Chile.  

En Chile existe el Consejo Nacional de Televisión (CNTV), organismo constitucionalmente 

autónomo encargado, entre otras atribuciones, de velar por el correcto funcionamiento35 de los 

servicios de televisión y de los contenidos que se transmitan. Otra de las funciones del Consejo, 

es la realización de estudios e investigación sobre el impacto de la televisión y una de sus líneas 

permanentes de estudio son los niños y adolescentes. En su página de internet es posible 

encontrar la Encuesta Nacional de Televisión por año y diversos estudios culturales, así como 

un anuario estadístico de la oferta y consumo, del que se desprende por ejemplo que el consumo 

promedio diario de televisión abierta entre los niños de cuatro a doce años es de una hora y siete 

minutos para 2016. Es interesante también, que la CNTV es la instancia que recibe las denuncias 

ciudadanas que se presenten por incumplimiento de la normatividad y sanciona a los infractores 

(a diferencia de México en donde el ente que sanciona no es propiamente el IFT sino 

Gobernación) siendo el tema más recurrente de denuncia en 2017, las violaciones a la 

“formación espiritual e intelectual de la niñez y la juventud”, similar al caso de nuestro país.  

Como parte de su estructura, la CNTV cuenta con un Departamento de Televisión Cultural y 

Educativa, que tiene como objetivo fomentar una ciudadanía crítica, informada y responsable 

que contribuya a una televisión de calidad y un control parental instruido y activo que guíe el 

consumo televisivo infantil. Uno de los proyectos a cargo de dicho Departamento, es la 

elaboración de una barra televisiva denominada CNTV Infantil, dirigida al público infantil y 

juvenil que se compone de 14 horas mensuales de producciones propias, coproducciones y 

producciones compradas o licenciadas, que se transmiten en franjas de dos horas diarias por 

canales de televisión abierta regional y cable, además de su sitio web. Dichas producciones se 

enmarcan en 4 ejes temáticos: identidad local o regional, contenidos curriculares, arte y cultura 

                                                           
propuesta de solución al problema, es el entretenimiento educativo televisivo para niños y no propiamente la 

televisión escolar, por lo que el análisis de los casos se hará desde esta perspectiva. 
35 Según su Ley Orgánica (Ley 18.838) el “correcto funcionamiento” se traduce como “permanente respeto, a través 

de su programación, de la democracia, la paz, el pluralismo, el desarrollo regional, el medio ambiente, la familia, 

la formación espiritual e intelectual de la niñez y la juventud, los pueblos originarios, la dignidad humana y su 

expresión en la igualdad de derechos y trato entre hombres y mujeres, así como el de todos los derechos 

fundamentales reconocidos en la Constitución y en los tratados internacionales ratificados por Chile y que se 

encuentren vigentes”. 
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y formación para la vida. Está segmentada en cuatro bloques según público objetivo: “Infantil”, 

“niños y niñas”, “jóvenes” y “público general”. 

Adicionalmente, el Consejo administra el Fondo-CNTV que consiste en un programa de 

subsidios para la producción de programas televisión que se apeguen a los objetivos que 

persigue la CNTV. Entre las once categorías del Fondo, está la de Programas orientados al 

público preescolar de tres a seis años y la de Programas orientados al público infantil de seis a 

doce años.  

Los recursos de los que se allega provienen directamente del erario público.   

 

Provincia de Ontario, Canadá. 

En Canadá, cada provincia es responsable de su sistema educativo por lo que el uso de la 

televisión en dicho sector puede darse de distintas maneras y con diversos fines. Para el caso de 

este trabajo es relevante el caso de Ontario, que cuenta con la Ontario Educational 

Communications Authority (OECA), más conocido como TVO. Se trata de una entidad creada 

desde 1970 como una “extensión tecnológica del sistema de educación pública de Ontario” 

(traducción propia), que tiene como objeto el producir, distribuir y exhibir programas y 

materiales audiovisuales educativos, la investigación del uso de la televisión en el sector 

educativo y el establecimiento y administración de programas de educación a distancia, esto 

último bajo la coordinación del Ministerio de Educación de la provincia (Ontario Educational 

Communication Act, 1990). TVO se concibe como un aliado de los maestros y los alumnos, que 

surge de la intersección de la pedagogía, la currícula escolar y los medios digitales (TVO Annual 

Report 2016-2017, p.7).  

La producción y adquisición de los materiales audiovisuales que transmite, están orientados al 

aprendizaje del televidente en diversas materias (principalmente lectura, lenguaje, matemáticas 

y resolución de problemas) y consideran las necesidades educativas propias de cada comunidad 

de Ontario, así como el perfil y contextos de aprendizaje de sus estudiantes, padres y maestros. 
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Los materiales que ofrece se catalogan según su público.36. Es importante señalar que todo 

impacto en el aprendizaje que TVO busque lograr en cualquier grupo de población, contempla 

mecanismos de medición.  

En su proceso de desarrollo de productos audiovisuales se siguen los siguientes pasos:  

1) Análisis de los datos locales, nacionales e internacionales para identificar las áreas en 

las que se requiera mejorar el aprendizaje y la alineación de esa necesidad con las 

expectativas de los planes de estudio oficiales.  

2) Diseño del contenido para el logro de los resultados y el cumplimiento de las 

expectativas establecidas en los planes de estudio oficiales. Se retoman experiencias 

cuya efectividad ya ha sido probada, así como mecanismos de evaluación que permitan 

medir el impacto concreto del programa. Es importante señalar que el material que se 

produce no se limita únicamente a programas televisivos, sino que incluye juegos 

digitales y videos (que se pueden visualizar en su portal electrónico) infografías y videos 

para padres, cursos para maestros y tutoriales para ayudar en las tareas, entre otros.  

3) Desarrollo del contenido. En esta etapa, la retroalimentación antes del lanzamiento del 

producto es muy importante, sobre todo para los maestros, pues les da oportunidad de 

adaptarse al contenido y definir cómo y en qué momento de sus clases es mejor utilizarlo.  

4) Implementación. Incluye pruebas pilotos en clase o en línea.  

5) Evaluación de impacto.  

Lo interesante es que este proceso está establecido en lineamientos (TVO Educational 

Blueprint) que son obligatorios para TVO independientemente de la mesa directiva que en su 

momento la dirija, por lo que se asegura de alguna manera, su independencia de intereses 

particulares y la estandarización de sus procesos, lo que a su vez facilita el aprendizaje de 

experiencias previas, dando pie a la mejora continua.  

Su fuente de financiamiento principal es el gobierno de Ontario, pero también recibe donaciones 

y patrocinios.  

 

                                                           
36 Su población objetivo la clasifican en niños de preescolar (2-5 años), niños en edad de educación básica (6-11 

años), jóvenes de secundaria y preparatoria y adultos. 
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Corea del Sur. 

 

Korea Educational Broadcasting System, conocida también como EBS, es una entidad 

autónoma pública de radiodifusión (desde 1980), que inició sus actividades en 1974 y que tiene 

como objetivo complementar la educación pública en Corea, asegurando la accesibilidad y 

apertura de la educación para toda la población. Llama la atención su visión: reducir el costo 

innecesario de una educación privada. En ese sentido, ofrece programación y materiales en línea 

que ayudan a reafirmar lo visto en clase y a solventar dudas. 37 

EBS también contempla material que pueden utilizar los maestros en sus labores docentes; para 

los niños de preescolar se ofrecen programas de entretenimiento educativo mientras que para 

los alumnos de primaria, secundaria y bachillerato se transmiten programas con contenidos 

propiamente escolares, así como conferencias y cátedras de los mejores maestros no sólo de 

Corea sino del mundo.  

Al igual que Chile y Ontario, EBS vincula los contenidos de plataforma en línea con lo que se 

ofrece por televisión con el fin de que los niños, jóvenes y adultos puedan consultar el material 

a cualquier hora y desde cualquier lugar.  

En lo que se refiere a su estructura organizacional, EBS es dirigida por un Presidente y una Junta 

Directiva; se divide en tres centros (administración, planeación de contenidos e investigación 

educativa y de comunicaciones) y siete departamentos (planeación de políticas, producción, 

programación escolar, convergencia de tecnología, mercadotecnia y artes visuales).  

Finalmente, en cuanto a su presupuesto, a diferencia de los dos casos anteriores y el de México, 

EBS además de recibir recursos públicos (30% del total de su presupuesto) genera los propios 

                                                           
37 De hecho, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), en su reporte de política 

educativa de Corea del año 2016 (p.4-6), expone una práctica que refleja la visión de EBS. En el país asiático, se 

privilegia e impulsa el ingreso de sus estudiantes a las universidades más importantes; para obtener una mejor 

preparación hay una demanda considerable de servicios de educación privada, así como de tutorías privadas 

denominadas “hagwons” que no pueden ser costeadas por toda la población. Precisamente, para reducir la 

dependencia a los hagwons y brindar las mismas oportunidades de aprendizaje a la población que no puede pagar 

esas tutorías, el gobierno decidió ampliar y ofrecer el material educativo suplementario de manera gratuita, a través 

de EBS (vía televisión e internet) y desde 2010, 70% de las preguntas del College Scholastic Admission Test 

(examen estandarizado de ingreso para las universidades de Corea) se han incluido a los libros de texto publicados 

por EBS. 
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de la venta de espacios publicitarios, licencias para transmisión de sus programas, venta de libros 

de texto y otras publicaciones (70% del total de su presupuesto).  

Los tres casos vistos, ofrecen televisión para niños con un enfoque educativo. De esa manera, 

además de brindar una alternativa sana y atractiva en la televisión para niños, refuerzan y 

promueven el aprendizaje desde el entretenimiento. Con esta perspectiva es que se propone que 

la Secretaría de Educación Pública haga frente al problema de la limitada oferta de televisión 

infantil abierta.  

 

Propuesta de solución: intervención de la Secretaría de Educación Pública 

 

La atención del problema de la limitada oferta de televisión infantil puede ser abordado desde 

diversas líneas de acción como el otorgamiento de subsidios para su producción de este tipo de 

programas o la emisión de una normatividad que obligue a los concesionarios privados a destinar 

ciertos horarios para programación infantil (no para todo público). Sin embargo, aplicando 

herramientas de diseño de política públicas, específicamente la implementación de instrumentos 

de política de construcción de capacidades, propongo que el problema se enfrente desde la SEP 

con la producción de programas de entretenimiento educativo dirigidos al público infantil, por 

las razones que expongo a continuación.  

La primera razón es porque como parte de su estructura está la DGTVE, entre cuyas atribuciones 

están la de producir y transmitir materiales audiovisuales educativos y la de impulsar, mediante 

el uso y aplicación de nuevas tecnologías, la utilización y aprovechamiento del audiovisual 

educativo (artículo 42 del Reglamento Interior de la SEP). Además, es la encargada de 

administrar la Red EDUSAT, herramienta tecnológica al servicio de la educación, sobre todo 

de la educación a distancia. De hecho, es mediante esta Red, que la DGTVE transmite el canal 

Ingenio TV, cuya programación fue descrita al inicio de este trabajo.  Digamos pues, que la SEP 

está preparada técnicamente para afrontar el reto.    

La segunda razón tiene que ver con el mandato normativo que la LFTyR le impone a la SEP, en 

su artículo 218, respecto a elaborar y difundir programas de carácter educativo y recreativo para 
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la población infantil. Digamos pues, que normativamente la Dirección tiene no sólo facultades 

sino obligación de producir televisión educativa infantil y técnicamente está preparada para 

hacerlo.  

La tercera razón se relaciona con el servicio público de radiodifusión que ofrece la SEP a través 

de ese canal. Ya ha quedado establecido que la programación que ofrece Ingenio TV es 

repetitiva38, caduca, desvinculada con los planes de estudio, sin un perfil claramente definido y 

sin mediciones que permitan evaluar su aceptación por parte del público. Esto dificulta encontrar 

legitimada la intervención de la SEP. La reinvención del canal para convertirse en un espacio 

especialmente diseñado para los niños, le permitiría concentrar sus recursos en objetivos muy 

concretos de enseñanza-aprendizaje -abonando al logro de una educación integral-, construir 

una relación con los niños televidentes, tener un acercamiento con los padres de familia y los 

maestros para conocer sus necesidades e inquietudes y lo más importante: los niños podrían 

verse representados en el medio de comunicación con más penetración en el país.  Estas ventajas 

se convierten en argumentos de legitimación para continuar con la prestación del servicio 

público.  

 

Partiendo de estos argumentos y retomando lecciones de la televisión educativa que se 

desarrollan en otros países, la propuesta de transformación para el Canal Ingenio TV que 

planteo, contempla los siguientes aspectos.  

a) Políticas de comunicación. El canal debe contar con políticas de comunicación que 

establezcan al menos, el perfil del canal, su misión, los objetivos generales en los que se 

enmarquen los objetivos particulares de cada programa que se produzca y/o transmita, 

los canales de participación ciudadana, la mecánica para la toma decisiones en cuanto a 

la programación y transmisión de material audiovisual y todo aquel lineamiento que 

configure la estructura del canal y lo dote de cierta independencia ante los cambios 

administrativos que se den al interior de la DGTVE. Al respecto, puede tomarse el caso 

de Canal 11 del Instituto Politécnico Nacional que cuenta con este tipo de políticas de 

                                                           
38 De los 83 programas transmitidos (incluyendo los infantiles) en 2015, 40 se volvieron a transmitir en 2016. 
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comunicación, además de códigos de autorregulación para la producción, internet, 

periodismo, entre otros.  

b) Producción de programas vinculados con el nuevo modelo educativo. El nuevo modelo 

educativo propuesto por la SEP incorpora el concepto de aprendizajes clave que define 

como aquellos que contribuyen al desarrollo integral de los estudiantes y que les 

permiten aprender a lo largo de la vida.39 Estos aprendizajes clave se insertan tanto en 

las áreas de formación académica como en las de desarrollo personal y social. En ese 

sentido, los programas si bien deben ir encaminados a un mejor aprendizaje de 

pensamiento matemático o lenguaje y comunicación, también deben contemplar la 

enseñanza de valores, actitudes y habilidades emocionales, que son igual de importantes. 

En palabras, de Valerio Fuenzalida, experto chileno en televisión educativa “el niño es 

mucho más que la lecto-escritura y que matemáticas. El niño tiene competencias 

socioemocionales que le son útiles para su vida social, la vida de un ciudadano, no sólo 

de un estudiante… creo, por lo tanto, que la televisión educativa si bien tiene que 

responder a retos cognitivos también tiene que responder a la inteligencia emocional” 

(V. Fuenzalida, comunicación personal, 28 febrero 2018).  

Se debe también cuidar que los programas estén relacionados pedagógicamente y se 

complementen con otros materiales educativos elaborados por la SEP, como los libros 

de texto gratuito. Esta vinculación debe darse con la participación de diversas áreas de 

la SEP e incluso pudiera pensarse en la intervención de las autoridades educativas locales 

para focalizar aún más los propósitos del audiovisual.  

En cuanto a las habilidades emocionales, valores y actitudes, se pueden identificar temas 

que son difíciles de tratar para los propios padres de familia, como el duelo, el bullying 

o la sexualidad y tocarlos en programas atractivos para los niños. Incluso se podrían 

elaborar guías para los padres en la utilización del programa, que, dicho sea de paso, es 

una práctica común en las televisiones educativas públicas, no sólo para este tipo de 

materiales sino también para los que exponen temas académicos y que tiene como 

finalidad incentivar la participación y mediación de los padres en el uso de los programas 

televisivos. 

                                                           
39 Secretaría de Educación Pública (s.f.) Resumen Ejecutivo del Nuevo Modelo Educativo. Recuperado de: 

https://www.gob.mx/sep/documentos/nuevo-modelo-educativo-99339 
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c) Investigación. Como hemos visto, la investigación es parte fundamental en este tipo de 

política pública. Día a día se conoce más sobre el cerebro, los procesos de aprendizaje y 

los métodos de enseñanza y se innova en técnicas de producción, animación y 

transmisión televisiva; no adaptar las producciones a los nuevos conocimientos dirigiría 

la televisión educativa hacia la obsolescencia.  

d) Multiplataformas. Fuenzalida, en su libro La Nueva Televisión Infantil (2016) apunta 

que “el niño actual tiene a su disposición tecnologías push&touch por lo que es un 

creciente operador desde temprana edad; no sólo mira el espectáculo, sino que tiene la 

capacidad de operar de manera óculo-manual juegos, rompecabezas y otras acciones”. 

Los niños aprenden haciendo y ante ese hecho, Fuenzalida argumenta que los programas 

no pueden ser diseñados únicamente para la pantalla del televisor tradicional; los 

programas deben ser emitidos en multiplataforma como sitios web con videos, juegos e 

imágenes. “La interactividad externa en la pantalla de televisión busca prolongar el 

programa, relacionarse con las competencias táctiles y manipulativas del niño, fidelizar 

a la audiencia, marketing y financiamiento”. Las televisoras públicas educativas 

analizadas de Chile, Ontario y Corea del Sur nos brindan ejemplos de este tipo de 

plataformas, al igual que Canal 11 en México, que ofrece un portal electrónico para que 

los niños puedan ver la programación en línea, participen con comentarios y expongan 

sus opiniones, jueguen y consulten sugerencias de espectáculos y actividades. Vale la 

pena voltear a verlo.  

e) Colaboración permanente de maestros en la elaboración y retroalimentación de los 

programas. El propósito del rediseño del canal es para brindar una alternativa diferente 

de programación gratuita a los niños, que además de entretenerlos los ayude a desarrollar 

actitudes y habilidades y a reforzar los conocimientos que adquieran en clases. Si no se 

involucra a quienes finalmente tienen la responsabilidad de educar en la escuela y 

conocen no solo técnicas de enseñanza efectivas, sino el contexto particular en el que se 

desarrollan los niños –que es diferente para cada región del país-, se estaría 

desperdiciando un recurso valiosísimo. Además, a través de su participación, los propios 

maestros pueden dar cuenta de los efectos que los programas producen en los niños, 

estarían más dispuestos a participar en pruebas para medir el impacto y se convertirían 

en una fuente de retroalimentación.  



23 

 
 

Recordemos que dos de las causas del problema, son: una falla de mercado y una política pública 

desorientada. En el caso de la primera, el mercado está fallando en proveer programación infantil 

porque no le es redituable y en ese sentido, el Estado debe intervenir como proveedor de un 

servicio que la propia población considera necesario. En el caso de la segunda causa, la solución 

es todavía más directa, pues precisamente se trata de actualizar una política pública al contexto 

actual.    

La tarea de rediseñar un canal de televisión en los términos en los que se propone, no es menor. 

Destaco tres retos que una primera etapa pudieran limitar el alcance de la propuesta.  

-Coordinación. Debe considerarse que aun cuando se trata de un trabajo interno, la 

coordinación entre las diversas áreas de la SEP, como en cualquier aparato burocrático, puede 

ser lento. La definición de objetivos de los programas televisivos, el empate presupuestal entre 

las unidades administrativas participantes y la propia producción del programa podrían llevarse 

mucho tiempo y arriesgar la motivación de los titulares. Podría entonces pensarse en trabajar al 

principio con un solo material, sin alterar el resto de la programación. Pudiera ser una prueba 

piloto, que después de ejecutado, arroje resultados que incentiven su seguimiento. En cuanto al 

resto de la programación, podrían adquirirse licencias de programas relacionados con valores o 

manejo de emociones, que son temas universales que no cambian mucho de un contexto a otro 

(como sí lo son los que buscan aprendizaje académico). Sería conveniente también, centrarse la 

producción de programas para niños de preescolar, que constituyen el 13.5% de la población 

del Sistema Educativo Nacional (SEP, 2017).  

-Costos. El principal sería el que implica la actualización de la tecnología con la que 

actualmente cuenta la SEP. Este factor fue resaltado por Jorge Medina Viedas, Director General 

de DGTVE, quien expone que la Dirección ha perdido la densidad tecnológica que tenía “…tan 

es así, que el tele puerto actual y todos sus instrumentos, están caducados, al grado que no hay 

forma de repararlos. Lo cual quiere decir que hay una crisis de carácter tecnológico…” (J. 

Medina, comunicación personal, 7 de marzo de 2018).  En ese sentido, una de las maneras de 

atraer recursos del presupuesto, es a través de la evidencia que respalde su funcionamiento, ante 

el uso de otras tecnologías de la información y la comunicación. Puede también pensarse en una 
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coordinación técnica con el Sistema Público de Radiodifusión del Estado Mexicano, que cuenta 

con infraestructura del tipo que requiere DGTVE.  

-Aceptación del público. Otro reto importante sería lograr la aceptación del público del 

canal. La creación del vínculo niño-canal debe seguir una estrategia cuidadosamente planeada, 

en la que intervenga no sólo la SEP, sino expertos en el tema mercadológico infantil. Además, 

debe promoverse el canal con los padres de familia y los maestros.  
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Conclusiones 

 

La televisión es el centro de entretenimiento por excelencia en los hogares mexicanos y en 

algunos, es la principal fuente de información a la que tienen acceso.  Por ende, el Estado no 

sólo debe garantizar la eficiente prestación del servicio público de radiodifusión, sino su 

eficacia, es decir, velar por que los intereses y derechos de la población se vean representados y 

respetados en razón de la función social que se le atribuye. Lo anterior, cobra más relevancia en 

el caso de la población infantil, ya que el principio superior de la niñez debe prevalecer en las 

decisiones y políticas públicas del gobierno. 

El argumento central de este trabajo es que la limitada oferta de televisión infantil vulnera los 

derechos e intereses de los niños, considerando que el tiempo que pasan al día frente al televisor, 

es casi el mismo que pasan en la escuela y que lo que están viendo es no sólo inapropiado, sino 

en algunos casos nocivo para su desarrollo. Evidenciamos que la oferta televisiva actual, tanto 

de concesionarios públicos como privados, está dirigida en su mayor parte, a un público adulto, 

que en teoría y a diferencia de los niños, es capaz de diferenciar la realidad de la fantasía, de 

categorizar comportamientos y actitudes y de discernir la información que se le presenta. En 

consecuencia, el servicio público de radiodifusión no está siendo prestado en condiciones de 

igualdad y carece de un valor público para este segmento de la población. De igual forma, 

identificamos que además de una falla de mercado y una política pública mal orientada, la 

ineficacia de la normatividad es una de las raíces del problema, pues los concesionarios inciden 

año tras año, en las mismas causales de incumplimiento que representan un riesgo para el sano 

esparcimiento y desarrollo de los niños. 

Debe reconocerse que el Estado no ha soslayado el problema. El IFT, órgano público autónomo, 

ha comenzado a elaborar diagnósticos y hacer recomendaciones de la situación que nos ocupa. 

Del mismo modo, el reconocimiento de los derechos de las audiencias a nivel constitucional, ha 

permitido delinear en primer lugar, los principios que deben respetar los concesionarios en la 

transmisión de su programación y establecer, en segundo lugar, los mecanismos de defensa con 

los que cuenta la población para hacer valer sus derechos.40 Sin embargo, debe hacerse un 

                                                           
40 Aun cuando este último punto quedó trunco con la reforma a la LFTyR publicada en el Diario Oficial de la 

Federación el 31 de octubre de 2017, sí representó un gran avance.  Para más información, ver el ACUERDO 
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esfuerzo mayor. En este sentido, propongo una intervención pública, a través de la SEP, muy 

concretamente con una reingeniería del Canal IngenioTV que se transmite por televisión abierta. 

La propuesta parte del entretenimiento educativo, como se ha hecho en los casos de estudio 

comparado expuestos. Esta reinvención debe incluir una vinculación estrecha de los contenidos 

que se transmitan con los objetivos de los planes de estudio; una permanente colaboración con 

los maestros; el establecimiento de políticas de comunicación que doten al canal de 

independencia ante los eventuales cambios administrativos y la utilización de multiplataforma 

para la transmisión de los contenidos. La propuesta podría estar limitada por cuestiones 

presupuestales, factores políticos y problemas de coordinación institucional, por lo que se 

sugiere iniciar con una población muy focalizada, que pudieran ser los niños en edad de 

preescolar y con una materia que atraiga la atención de los padres y maestros, como puede ser 

el manejo de emociones que suele ser un tema difícil de tratar para ellos.  

La televisión ha traído ventajas indiscutibles; con ella podemos hacer llegar cualquier tipo de 

información, a través de contenidos audiovisuales, a prácticamente todos los hogares del país 

en tiempo real. Su poder de penetración queda resumido en la célebre cita de Daniel Joseph 

Boorstin, historiador estadounidense, “nothing is really real unless it happens on television”. 

Sin embargo, como toda innovación, deben considerarse los efectos adversos, máxime cuando 

se trata de una tecnología que hace posible la prestación de un servicio público que debe procurar 

un beneficio a toda la comunidad. Muchos países, como lo vimos, han actuado al respecto 

favoreciendo los intereses de la población más vulnerable, que son los niños. México tiene la 

oportunidad de convertir las treinta horas semanales de televisión de un niño, en treinta horas 

de entretenimiento y aprendizaje.  

 

 

 

                                                           
mediante el cual el Pleno del Instituto Federal de Telecomunicaciones aprueba diferir la entrada en vigor de los 

Lineamientos Generales sobre la Defensa de las Audiencias, en 

http://www.ift.org.mx/sites/default/files/acuerdo_para_diferir_la_entrada_en_vigor_de_los_lgda_1.pdf  

http://www.ift.org.mx/sites/default/files/acuerdo_para_diferir_la_entrada_en_vigor_de_los_lgda_1.pdf
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